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Violeta Parra nace en San Carlos, Región del Bío-Bío, el 4 de octubre de 1917. Hija de un profesor primario, Nicanor Parra, y de Clarisa Sandoval, 
integrante de una familia de campesinos de la Provincia de Ñuble. Ambos forjaron una familia de protagonistas de la historia cultural chilena del 
siglo XX, entre quienes destacaron Nicanor (1914-2017), Hilda (1916-1975), Eduardo (1918-2009), Roberto (1921-1995) y Lautaro (1918-2013).

Su infancia y juventud transcurre principalmente entre Lautaro y Chillán, siendo la cesantía de su padre en el gobierno de Carlos Ibáñez del 
Campo (1927 aprox.WW) un momento de inflexión, por el impacto que tuvo en la salud de su padre, el que cayó en una profunda depresión. 
Salvo Nicanor, que siguió camino a Santiago a proseguir sus estudios, los demás hermanos se quedan en el sur. Violeta y su hermana Hilda, 
procuran sostener el hogar y a sus hermanos como “artistas callejeros”.

Nicanor esperaba que todos sus hermanos pudiesen ilustrarse, pero fue su hermana Violeta la más entusiasta. Llegó a Santiago hacia 1933, 
solo con su guitarra bajo el brazo. Nicanor intentó que prosiguiera sus estudios, cuestión que Violeta hizo por un tiempo en el Escuela Normal 
femenina N° 1, ubicada en el barrio de Matucana. Sus otros hermanos y madre, inciaron la migración a la capital y Violeta interrumpió los 
estudios para trabajar, animando con música los locales de Matucana, y contribuyendo con ello, al sostén de sus hermanos.

Hasta esos bares llegaban los ferroviarios de Estación Central. Uno de ellos fue Luis Cereceda, con quien Violeta se casaría, y de cuyo matrimonio 
nacieron Isabel y Ángel. Cereceda la quería en la casa, pero ella no quería renunciar a la vida artística y con su hermana van a formar un dúo. 
Vendría la separación, un nuevo matrimonio con Luis Arce, y dos nuevas hijas: Carmen Luisa y Rosita Clara. 

Para entonces Violeta quería dedicarse a recopilar y divulgar canto campesino, lo que no era del interés de Hilda. Finalmente el dúo se separó, 
y Nicanor incentivará a Violeta a seguir la senda de la recopilación que ella había tomado. Corría el año 1952. A partir de ese momento su 
trayectoria puede dividirse en tres momentos. 

Desde 1952 hasta 1959, la principal preocupación de Violeta Parra será la investigación y divulgación del folklore, concepto con el cual ella 
identificaba lo que en el presente se señala como la cultura tradicional. Habría que destacar sus recopilaciones en los alrededores de Santiago, 
en la Tirana, Salamanca, Maule, Ñuble, Concepción y frontera del Biobío (a expensas de un contrato de la Universidad de Concepción), Chiloé 
y Lautaro, en donde fue a “arrucarse” para recopilar la cultura mapuche. Durante este periodo, también realizó cursos de cueca y creó el Museo 
de Arte Folklórico en Concepción (4 de enero de 1958).

No obstante, a partir de 1957, junto con la recopilación, se hace evidente que Violeta Parra ha entrado en un momento creativo que irá 
incrementándose y diversificándose: composiciones para guitarra (Anticuecas), música para documentales (con Sergio Bravo: “Mimbre”, “La 
Trilla”, etc). Al mismo tiempo, está comenzando a componer en la estructura de las décimas, como son los versos para Rosita Clara o a Gabriela 
Mistral. En 1958, tras su paso por la Escuela de Bellas Artes de la Universidad de Concepción y haber enfermado de hepatitis, ya en Santiago, 
Violeta se desborda creativamente, volcando su imaginación hacia la plástica: telares y/o arpilleras, cacharritos de greda, alambre y pintura.  

Una síntesis de su trabajo de investigación va a ser dada a conocer por Odeón, en la serie de discos, Cantos Folklóricos de Chile.

Hacia 1960, la Violeta creadora y poeta, va a comenzar a eclipsar a la investigadora, aspecto que se va a acentuar hasta su desaparición, en 
1967. Su palabra se va a situar en lo profundo de la vida, refiriéndose al amor y desamor, las diferencias, dando cuenta de las dramáticas 
problemáticas sociales de aquel entonces. Se va a mover desde la música a la plástica, y viceversa, aunque sus canciones fueron las que 
alcanzaron mayor universalidad, particularmente su disco Últimas composiciones, con temas como “Volver a los 17” y “Gracias a la Vida”.



El trabajo realizado por Violeta Parra alcanzó una gran valoración nacional e internacional. A Europa, viajó en el marco de los festivales de la 
Juventud que se organizaban en Europa del Este. Aunque recorrió varios pasís, su principal interés estuvo puesto por sobre todo en París, en 
donde siempre se destaca el haber mostrado su arte en el Museo del Louvre . En América Latina destacan sus presentaciones en Argentina.

En Chile, recorrió prácticamente todo su territorio, presentandose en escuelas, cárceles, espacios públicos, teatros, además de ámbitos 
universitarios, como fueron las las escuelas de temporada de la Universidad de Chile y de la Universidad de Concepción. Fue respetada y 
admirada por niños, jóvenes y adultos. En los contextos rurales, que recorría “desenterrando el folklore”, como a ella le gustaba señalar, 
también fue muy varlorada y querida. 

Donde ella siempre encontró más indiferencia de lo que esperaba, fue en las altas esferas políticas, en donde esperó encontrar mayor apoyo a 
sus iniciativas, como fue por ejemplo, su proyecto de Universidad del Folklore, que materializó en la “carpa de la reina”.

Violeta Parra fue una mujer comprometida con sus objetivos, apasionada en sus causas y muy frontal, que siempre fue con la verdad por 
delante, sin amilanarse. Le tocó vivir en un contexto todavía más patriarcal que el presente, en donde se esperaba que la mujer estuviese 
constreñida esencialmente a lo doméstico. 

Hasta el presente, lo que más ha sido valorado ha sido su legado en el ámbito de la música, con sus creaciones con un hondo sentido social. Estos 
últimos años se ha puesto mayor atención a su multiforme obra creativa. Lo que falta desentrañar mayormente, fue su aporte en la recuperación 
de nuestra cultura e itentidades locales y regionales, y cómo ello contribuyó a la pervivencia de la cultura tradicional en el Chile actual.

Violeta Parra en Concepción: de las Anticuecas a “El Gavilán”.

Entre los diversos y múltiples derroteros de Violeta Parra, su trayectoria por la loca geografía chilena ha sido escasamente conocida y valorada, a 
pesar de que esta tuvo un propósito de enorme relevancia, la recopilación y divulgación del folklore. Probablemente quien valoró mayormente 
estos aportes fue el musicólogo Gastón Soublette. En un cuadernillo que acompañaba su disco sobre la cueca (1959), señalaría:

“No creemos necesario insistir sobre las dificultades del trabajo de investigación folklórica. Se requiere, desde luego, una persona con 
vocación de folklorista y con un entusiasmo y un tesón invencibles, considerando que para realizar esa labor es preciso organizar verdaderas 
expediciones y hacer, a veces, hasta proezas de andinismo para ir a lejanos parajes donde viven los cantores, que guardan por tradición aquel 
valioso tesoro de música y poesía popular. Violeta Parra, que es folklorista por sangre y por doctrina, no ha ahorrado ningún sacrificio y por el 
éxito de su empresa ha afrontado toda suerte de dificultades. Pero la más grande de todas no es, quizás, la de trasladarse de un lugar a otro, 
sino la de reconstruir los textos de las canciones. En efecto, dada la antigüedad de la mayoría de los cantos folklóricos y la paulatina pérdida 
de las tradiciones populares por el desarrollo de la vida urbana, muchas melodías y muchos textos se hallan incompletos, o lo que es más 
frecuente, mezclados con fragmentos de otros cantos…”

Soublette va ejemplificando lo que afirma, con fragmentos de las décimas que Violeta iba rescatando.  Es también este destacado pensador, 
que en ese entonces llevaba las cuecas que recopilaba Violeta a partitura, quien se refiere, y a propósito del mismo disco la Cueca, a la labor 
de recopilación que realizó la folklorista en la ciudad del campanil:

1 0 0  a ñ o s  d e  V i o l e t a  P a r r a

“…El 9 de noviembre de 1957, Violeta Parra se trasladó a Concepción para hacerse cargo de la investigación de la música folklórica de esa 
zona, llamada por la Universidad de Concepción. Con este viaje terminaba una importante etapa de sus actividades como investigadora del 
folklore nacional, y el fruto de toda la labor realizada hasta entonces fue una docena de discos, entre ellos 2 L. P. de diecisiete canciones y el 
primer volumen de música y poesía folklórica, que pronto saldrá a la publicidad por la Editorial Nascimento. En él está contenido lo mejor 
del material recopilado hasta ese año. El presente disco es el tercer L. P. de música folklórica chilena recopilada por Violeta Parra; él es el 
resultado del trabajo de investigación realizado por Violeta entre noviembre de 1957 y enero de 1958, bajo los auspicios de la ya mencionada 
Universidad. Contiene parte de las mejores Cuecas inéditas recopiladas en la Zona comprendida entre Santiago y Concepción.

Violeta Parra declara que las cuecas de la provincia de Concepción son las más hermosas de todo Chile, tanto por la melodía como por el texto; 
que casi siempre éste es de un carácter noble y poético y está lleno de bellas e ingeniosas figuras literarias…, que tanto contrastan con las 
cuecas de ‘zafarrancho’ que se escuchan habitualmente….

Versos refinados, de un delicado sentido poético, en los que la belleza se manifiesta de modo directo y clásico, como a través de insinuaciones, creando 
un ambiente con imágenes sencillas, como ‘aquella cinta verde que vino el viento y la voló’, o ‘aquellos planetas que giran en contra porque te quiero’.

Soublette destaca que el humor y el ingenio tampoco estaban ausentes de las cuecas penquistas, tratándose eso sí de, un “humor delicado, 
ingenioso e inocente como el de la poesía y la pintura medieval europea…”. Finalmente, indica que el material que ella reunió en Concepción 
no habían sido cuecas, que también había recopilado tonadas y cantos a lo divino, agregando que “Sólo en lo que se refiere a cuecas, hay en 
esta región material suficiente para una media docena de libros y son incontables los hermosos ejemplares inéditos que Violeta Parra tiene 
recopilados para futuras publicaciones”.

A parte de estas informadas referencias de Gastón Soublette, y de alguno que otro texto, poco sabíamos hasta no hace mucho de lo que había sido 
su paso por Concepción y la frontera, entre 1957-58, cuando se dirige a la capital del sur a recopilar el folklore, a crear el primer museo de la música 
folklórica chilena, a realizar un curso de cueca y a divulgar el folklore en el marco de las escuelas de temporada en Concepción, en el verano de 1958; 
y Chillán, en el invierno de ese mismo año. Pero también en cárceles, escuelas, teatros y muy particularmente, en las radios, que para ella fueron 
uno de los espacios más importantes de trabajo, pues estaba muy consciente que a través de las ondas transmitidas por el éter podría resignificar la 
cultura tradicional, que la misma radio, a partir de la difusión de la cultura extranjerizante, estaban contribuyendo a invisibilizar.

A partir de una investigación que lideré, pude constatar el enorme esfuerzo de Violeta Parra por llevar adelante esta tarea autoimpuesta, 
además de dimensionar claramente, que la Violeta creadora, surge a partir de la Violeta recopiladora. De esta manera, Concepción llegaría a 
ser clave en la trayectoria de Violeta Parra, que en términos creativos para el periodo 1957-1960, puede sintetizarse como el tránsito de las 
Anticuecas a “El Gavilán”. 

Dr. Fernando Venegas Espinoza, Director Cátedra Violeta Parra, Universidad de Concepción
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